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RECOMENDACIONES PREVIAS 

El PLAN DE RECUPERACIÓN (O MEJORA) tiene como finalidad revisar los contenidos y ejercicios que no se dominan todavía, y debe realizarse a lo largo de un tiempo prudencial, por lo que la mejor manera de realizarlo con el mejor de los aprovechamientos no es mediante “atracones” más o menos precipitados. Se recomienda, pues, ir presentando los ejercicios sucesivamente al profesor a lo largo del tiempo para que, tras la corrección, pueda usted revisar los fallos y aciertos, y aplicarse de nuevo a otros ejercicios parecidos. Sí conviene, naturalmente, las distintas partes de un mismo ejercicio (estructura, resumen, tema, por ejemplo).
En resumen, no es lo mejor presentar gran número de ejercicios a la vez.
Es solo un consejo. Ya sabe que es usted quien debe organizar en última instancia su trabajo. De todos modos, donde deberá demostrar que el trabajo va dando sus frutos será en los próximos exámenes que haga de estos contenidos.  

BLOQUE de entrega 1
TEXTO 1

Nuestro mundo cultural, discreto de tamaño pero cargado de autoestima, se está haciendo cada vez más intemperante. No porque se haya vuelto más agresivo, que también, sino porque soporta con creciente violencia las manifestaciones críticas, o distantes, o displicentes. Nos exigen afirmaciones rotundas e inequívocas, esas que no son más que diversas formas de sumisión. Lo digo con inquietud: la cultura en España ha vuelto a cavar trincheras. Y es obvio que cuando digo España me refiero al conjunto, sin diferenciar a tirios de troyanos.

La aguda reflexión de Juan Goytisolo en la concesión del premio Cervantes, su actitud, que podría resumirse en aceptar un galardón literario que concede el Estado -por mediación del Gobierno, que no hace otra cosa, o no debería hacerla, más que evaluar los valores del designado- como lo que realmente es: un reconocimiento a muchas décadas de silencio, censura, oprobio y ninguneo, y que no ha de exigir la modestia del criado veterano que agradece que al fin los señores de la casa valoren una labor que él mismo edificó, superando las dificultades y humillaciones que le pusieron en el camino.

“Dos maneras de ser español”, escribe un plumilla que firma Álvaro Martínez en el Abc de los sábados, aquel que leemos los sadomasoquistas letraheridos porque incluye un suplemento cultural regido por el principio del compadreo y la censura explícita. Pero es lo que hay y ciegos estaríamos de no reconocerlo. Compara este colega la “españolidad” del tenista Rafael Nadal, al que Mariano Rajoy ha impuesto la “Medalla de Oro al Trabajo” (supremo sarcasmo a un joven deportista de élite, del que desconozco todo lo que no sean sus suculentas exhibiciones publicitarias), y que se ha deshecho en elogios a sus patrióticos promotores, y la de Juan Goytisolo, que ha tenido la osadía de decir que esta España que vivimos es un lugar “sombrío”, pero que se “lleva embuchados 125.000 euros que salen del bolsillo de los contribuyentes” (sic).

El andoba, de la ideológica sección de Deportes -los deportes forman parte cada vez con mayor contundencia de la ideología de los medios de comunicación, hecho merecedor de una reflexión demoledora sobre nuestra cultura- va aparejado de un texto en la emblemática “Tercera” del diario esencial del eje conservador Madrid-Sevilla, ilustrado con una caricatura infamante, firmado por Serafín Fanjul, de la Real Academia de la Historia, arabista, en el que en pleno ejercicio de su derecho se ensaña con Goytisolo.

“Soy barcelonés, y también parisiense. Soy ‘marrakchi’ y fui de Nueva York. No quise enraizar en la tierra. En cuanto a la lengua, sí. Mi patria es la lengua”. Así dejó escrito Juan Goytisolo hace ya muchos años su posición, que comparto plenamente. Ni me siento español, ni catalán -después de que me dijeran que no bastaba con vivir y trabajar en Catalunya sino que se exigía algo más, “sentimiento identitario “ -, ni por supuesto asturianista -me basta una semana en mi tierra para distinguir la belleza del paisaje y la arrogancia del paisanaje-.

Hace una década, tales afirmaciones no causaban el estupor agresivo que hoy provocan. Gustaran o no, nadie las entendía como provocaciones al patriotismo cerril que nos vigila. 

GREGORIO MORÁN, “El mandarinato exige sumisión (y 2), diario La Vanguardia 10/05/2015
COMPRENSIÓN Y COMENTARIO DE TEXTO


1. Comprensión. Explique la estructura interna del texto, resúmalo y enuncie su tema con la máxima precisión.
2. Comentario lingüístico. [O sea, comente las características lingüísticas del texto en relación con su modalidad (recuerde que puede combinar varias dentro de la más amplia) textual, con las funciones del lenguaje que aparecen, con las variedades lingüísticas (diastráticas, diafásicas, diatópicas y diacrónicas) y con la clase de texto por su ámbito. Finalmente y como conclusión, clasifique el texto con la mayor precisión. (Y no olvide que las características lingüísticas se pueden referir a los tres planos de análisis: fónico, léxico-semántico y morfosintáctico).].
3. Comentario crítico. Redacte un texto argumentativo en el que opine sobre las ideas del texto.
LEXICOLOGÍA Y SEMÁNTICA
a) Indique que qué categoría gramatical pertenecen, indique su estructura morfológica y explique a proceso de formación responden las siguientes palabras del texto: 
inequívocas                 sadomasoquistas
b) razone si las palabras identitario y españolidad son cultismos, semicultismos o patrimoniales.
c) Busque un antónimo y un sinónimo de cada uno de los adjetivos de esta expresión sacada del texto “[…] soporta con creciente violencia las manifestaciones críticas, o distantes, o displicentes” y clasifíquelos con la máxima precisión.
GRAMÁTICA
Analice y clasifique los siguientes enunciados:
a) Es obvio que cuando digo España me refiero al conjunto del país.

b) La aguda reflexión de Juan Goytisolo, que podría resumirse en aceptar un galardón literario que concede el Estado después de años de silencio y censura.
BLOQUE de entrega 2
TEXTO 2

Aunque presentía lo que me iba a encontrar, leí algunos comentarios de lectores en el digital de este periódico a cuenta del acuerdo económico al que han llegado la camarera de un hotel neoyorkino y Dominique Strauss-Khan. Estas son algunas de las perlas que encontré:

“Por favor, viólame Strauss, soy tan débil…”. “Caso claro de un putón verbenero más fea que Picio y un picha floja descerebrado pero con pasta”. “Dominique… cuando te dé por violar a alguien, por favor, que sea un poquito más presentable… esta es más fea que un tiro de mierda. Tío ya te vale”. “Y ahora a gozar de los millones esta negrota Naffisatou”. “Ahora al menos se la ve contenta, igual de violada, con el honor igual de mancillado, pero con una pasta. Y a vivir que son dos días”. “Joer, el tocatetas más rentable de la historia… quién le iba a decir que con esa cara iba a ganar tanta pasta”. “¿Los negros siempre buscan justicia?”. “Le ha salido caro el polvo”. “Cualquiera se fía de esa rata, seguro que ni la violó”. “Al final pasa que a esta tía, menuda trepa, que la violaran es una de las mejores cosas, o quizá la mejor, que le ha pasado en la vida. Tremendo”.

Solo he reproducido unos cuantos ejemplos, había otros todavía más vergonzosos y no he querido reproducirlos. De cualquier manera, tal vez sigan ahí, para uso y disfrute de quien quiera leerlos. O para el vómito. Se pasa una la vida cuidando cada palabra que escribe, tratando de no ofender gratuitamente y de ser ecuánime, buscando las mil maneras para no ser malinterpretada y, de pronto, irrumpe un pueblo soberano que no está sujeto a las mismas normas de educación y autocontrol que yo.

Aún peor, te pasas la vida luchando contra ese resistente muro de la misoginia o del desprecio y te encuentras con esta basura publicada en aras de la “participación”. No sé quién leerá esto, pero no hay derecho. 

ELVIRA LINDO, “No hay derecho”, diario El País, 2012

COMPRENSIÓN Y COMENTARIO DE TEXTO


1. Comprensión. Explique la estructura del texto, resuma este y enuncie su tema con la máxima precisión.
2. Comentario lingüístico. [O sea, comente las características lingüísticas del texto en relación con su modalidad (recuerde que puede combinar varias dentro de la más amplia) textual, con las funciones del lenguaje que aparecen, con las variedades lingüísticas (diastráticas, diafásicas, diatópicas y diacrónicas) y con la clase de texto por su ámbito. Finalmente y como conclusión, clasifique el texto con la mayor precisión. (Y no olvide que las características lingüísticas se pueden referir a los tres planos de análisis: fónico, léxico-semántico y morfosintáctico).].
3. Comentario crítico. Redacte un texto argumentativo en el que opine sobre las ideas del texto.
LEXICOLOGÍA Y SEMÁNTICA
a) Indique que qué categoría gramatical pertenecen, indique su estructura morfológica y explique a proceso de formación responden las siguientes palabras del texto: 

gratuitamente                 ecuánimes
b) Razone si las palabras ejemplos y misoginia son cultismos, semicultismos o patrimoniales.

c) Busque un antónimo y un sinónimo de cada uno de los adjetivos de esta expresión entresacada del texto “[…] había otros todavía más vergonzosos. […] y de ser ecuánime, para no ser malinterpretada y, de pronto, irrumpe un pueblo soberano…” y clasifíquelos con la máxima precisión.
GRAMÁTICA
Analice y clasifique los siguientes enunciados:

a) Tal vez sigan ahí, para uso y disfrute de quien quiera leerlos.
b)  Solo he reproducido unos cuantos ejemplos, había otros todavía más vergonzosos y no he querido reproducirlos
c) No sé quién leerá esto, pero no hay derecho.
BLOQUE de entrega 3

LITERATURA E HISTORIA DE LA LITERATURA

1) Razone a qué corriente literaria pertenece el siguiente texto a partir de al menos cuatro características (que lo pueden ser del contenido o de la forma).
 Palacio, buen amigo,
¿está la primavera
vistiendo ya las ramas de los chopos
del río y los caminos? En la estepa
del alto Duero, Primavera tarda,
¡pero es tan bella y dulce cuando llega!...
¿Tienen los viejos olmos
algunas hojas nuevas?
Aún las acacias estarán desnudas
y nevados los montes de las sierras.
¡Oh mole del Moncayo blanca y rosa,
allá, en el cielo de Aragón, tan bella!
¿Hay zarzas florecidas
entre las grises peñas,
y blancas margaritas
entre la fina hierba?
Por esos campanarios
ya habrán ido llegando las cigüeñas.
Habrá trigales verdes,
y mulas pardas en las sementeras,
y labriegos que siembran los tardíos
con las lluvias de abril. Ya las abejas
libarán del tomillo y el romero.
¿Hay ciruelos en flor? ¿Quedan violetas?
Furtivos cazadores, los reclamos
de la perdiz bajo las capas luengas,
no faltarán. Palacio, buen amigo,
¿tienen ya ruiseñores las riberas?
Con los primeros lirios
y las primeras rosas de las huertas,
en una tarde azul, sube al Espino,
al alto Espino donde está su tierra...
2) Razone a qué corriente literaria y a qué autor y obra pertenece el siguiente texto a partir de sus características temáticas y formales. Sitúe esta obra en su trayectoria literaria. 
 
El señor se lamentaba del abandono en que se les dejaba a los chicos, y decía que en otros países se creaban escuelas y asilos y mil cosas. El municipal movía la cabeza en señal de duda. Al último resumió la conversación, diciendo con tono tranquilo de gallego. 
-Créame usted a mí: éstos ya no son buenos. 
Manuel, al oír aquello, se estremeció; se levantó del suelo en donde estaba, salió de la Puerta del Sol y se puso a andar sin dirección ni rumbo. «¡Éstos ya no son buenos!» La frase le había producido impresión profunda. ¿Por qué no era bueno él? ¿Por qué? Examinó su vida. Él no era malo, no había hecho daño a nadie. Odiaba al Carnicerín porque le arrebataba su dicha, le imposibilitaba vivir en el rincón donde únicamente encontró algún cariño y alguna protección. Después, contradiciéndose, pensó que quizá era malo y, en ese caso, no tenía más remedio que corregirse y hacerse mejor. 
Embebido en estos pensamientos oyó, al pasar por la calle de Alcalá, que le llamaban repetidas veces. Era la Mellá y la Rabanitos, acurrucadas en un portal. 

-¿Qué queréis? -las dijo. 

-Na, hombre, hablarte. ¿Has heredado? 

-No; ¿qué hacéis? 

-Aquí filando -contestó la Mellá. 
-¿Pues qué pasa? 

-Que hay recogida, y ese morral de ispetor, a pesar de que le pagamos, nos quie llevar a la delega. ¡Acompáñanos! Manuel las acompañó un rato; pero una y otra se fueron con unos señores y él quedó solo. Volvió a la Puerta del Sol. 

La noche le pareció interminable: dio vueltas y más vueltas; apagaron la luz eléctrica, los tranvías cesaron de pasar, la plaza quedó a oscuras. Entre la calle de la Montera y la de Alcalá iban y venían delante de un café, con las ventanas iluminadas, mujeres de trajes claros y pañuelos de crespón, cantando, parando a los noctámbulos: unos cuantos chulos, agazapados tras de los faroles, las Pio Baroja: LA BUSCA 215 vigilaban y charlaban con ellas, dándoles órdenes... Luego fueron desfilando busconas, chulos y celestinas. Todo el Madrid parásito, holgazán, alegre, abandonaba en aquellas horas las tabernas, los garitos, las casas de juego, las madrigueras y los refugios del vicio, y por en medio de la miseria que palpitaba en las calles, pasaban los trasnochadores con el cigarro encendido, hablando, riendo, bromeando con las busconas, indiferentes a las agonías de tanto miserable desharrapado, sin pan y sin techo, que se refugiaba temblando de frío en los quicios de las puertas. Quedaban algunas viejas busconas en las esquinas, envueltas en el mantón, fumando...

Tardó mucho en aclarar el cielo; aun de noche se armaron puestos de café; los cocheros y los golfos se acercaron a tomar su vaso o su copa. Se apagaron los faroles de gas. Danzaban las claridades de las linternas de los serenos en el suelo gris, alumbrado vagamente por el pálido claror del alba, y las siluetas negras de los traperos se detenían en los montones de basura, encorvándose para escarbar en ellos. Todavía algún trasnochador pálido, con el cuello del gabán levantado, se deslizaba siniestro como un búho ante la luz, y mientras tanto comenzaban a pasar obreros... El Madrid trabajador y honrado se preparaba para su ruda faena diaria. Aquella transición del bullicio febril de la noche a la actividad serena y tranquila de la mañana hizo pensar a Manuel largamente. Comprendía que eran las de los noctámbulos y las de los trabajadores vidas paralelas que no llegaban ni un momento a encontrarse. Para los unos, el placer, el vicio, y la noche; para los otros, el trabajo, la fatiga, el sol. Y pensaba también que él debía de ser de éstos, de los que trabajan al sol, no de los que buscan el placer en la sombra. 

4. Razone quién es el autor de estos textos y a qué obras suyas pertenecen basándose en aspectos formales y temáticos. Luego insértelas en la trayectoria literaria de este autor.
Texto 1
María Rosario también tenía una hermosa leyenda, y los lirios blancos de la caridad también la aromaban. Vivía en el Palacio como en un convento. Cuando bajaba al jardín traía la falda llena de espliego que esparcía entre sus vestidos, y cuando sus manos se aplicaban a una labor monjil, su mente soñaba sueños de santidad. Eran sueños albos como las parábolas de Jesús, y el pensamiento acariciaba los sueños, como la mano acaricia el suave y tibio plumaje [94] de las palomas familiares. María Rosario hubiera querido convertir el Palacio en albergue donde se recogiese la procesión de viejos y lisiados, de huérfanos y locos que llenaba la capilla pidiendo limosna y salmodiando padrenuestros. Suspiraba recordando la historia de aquellas santas princesas que acogían en sus castillos a los peregrinos que volvían de Jerusalén. También ella era santa y princesa. Sus días se deslizaban como esos arroyos silenciosos que parecen llevar dormido en su fondo el cielo que reflejan: Reza y borda en el silencio de las grandes salas desiertas y melancólicas: Tiemblan las oraciones en sus labios, tiembla en sus dedos la aguja que enhebra el hilo de oro, y en el paño de tisú florecen las rosas y los lirios que pueblan los mantos sagrados. Y después del día lleno de quehaceres humildes, [95] silenciosos, cristianos, por las noches se arrodilla en su alcoba, y reza con fe ingenua al Niño Jesús, que resplandece bajo un fanal, vestido con alba de seda recamada de lentejuelas y abalorios. La paz familiar se levanta como una alondra del nido de su pecho, y revolotea por todo el Palacio, y canta sobre las puertas, a la entrada de las grandes salas. María Rosario fue el único amor de mi vida. Han pasado muchos años, y al recordarla ahora todavía se llenan de lágrimas mis ojos áridos, ya casi ciegos.

Quedaban todavía los olores de la cera en el Palacio. La Princesa, tendida en el canapé de su tocador, se dolía de la jaqueca. Sus hijas, vestidas de luto, hablaban en voz baja, y de tiempo en tiempo entraba o salía sin ruido alguna de ellas. En medio de un gran silencio, la Princesa incorporóse lánguidamente, volviendo hacia mí el rostro todavía hermoso, que parecía más blanco bajo una toca de negro encaje:

-¿Xavier, tú cuándo tienes que volver a Roma?

Yo me estremecí:

-Mañana, señora.

Y miré a María Rosario, que bajó la cabeza y se puso encendida como una rosa. La Princesa, sin reparar en ello, apoyó la frente en la mano, una mano evocación de aquellas que en los retratos antiguos sostienen a veces una flor, y a veces un pañolito de encaje: En tan bella actitud suspiró largamente, y volvió a interrogarme:

-¿Por qué mañana?

-Porque ha terminado mi misión, señora.

-¿Y no puedes quedarte algunos días más con nosotras?

-Necesitaría un permiso.

-Pues yo escribiré hoy mismo a Roma.

Miré disimuladamente a María Rosario. Sus hermosos ojos negros me contemplaban asustados, y su boca intensamente pálida, que parecía entreabierta por el anhelo de un suspiro, temblaba. En aquel momento, su madre volvió la cabeza hacia donde ella estaba:

-María Rosario.

-Señora.

-Acuérdate de escribir en mi nombre a Monseñor Sassoferrato. Yo firmaré la carta.

María Rosario, siempre ruborosa, repuso con aquella serena dulzura que era como un aroma:

-¿Queréis que escriba ahora?

-Como te parezca, hija.

María Rosario se puso en pie.

-¿Y qué debo de decirle a Monseñor?

-Le notificas nuestra desgracia, y añades que vivimos muy solas, y que esperamos de su bondad un permiso para retener a nuestro lado por algún tiempo al Marqués de Bradomín.

María Rosario se dirigió hacia la puerta: Tuvo que pasar por mi lado y aprovechando audazmente la ocasión, le dije en voz baja:

-¡Me quedo, porque os adoro!
Texto 2

Zaratustra entra y sale en la trastienda, con una vela encendida. La palmatoria pringosa tiembla en la mano del fantoche. Camina sin ruido, con andar entrapado. La mano, calzada con mitón negro, pasea la luz por los estantes de libros. Media cara en reflejo y media en sombra. Parece que la nariz se le dobla sobre una oreja. El loro ha puesto el pico bajo el ala. Un retén de polizontes pasa con un hombre maniatado. Sale alborotando el barrio un chico pelón montado en una caña, con una bandera. 

EL PELÓN.- ¡Vi-va-Es-pa-ña! 

El CAN.- ¡Guau! ¡Guau! 

ZARATUSTRA.- ¡Está buena España! 

DON GAY.- Es preciso reconocerlo. No hay país comparable a Inglaterra. Allí el sentimiento religioso tiene tal decoro, tal dignidad que indudablemente las más honorables familias son las más religiosas. Si España alcanzase un más alto concepto religioso, se salvaba. 

MAX .- ¡Recémosle un Réquiem! Aquí los puritanos de conducta son los demagogos de la extrema izquierda. Acaso nuevos cristianos, pero todavía sin saberlo. 

DON GAY.-Señores míos, en Inglaterra me he convertido al dogma iconoclasta, al cristianismo de oraciones y cánticos, limpio de imágenes milagreras. ¡Y ver la idolatría de este pueblo¡ 

MAX . España, en su concepción religiosa, es una tribu del Centro de África. 

DON GAY.- Maestro, tenemos que rehacer el concepto religioso en el arquetipo del Hombre-Dios. Hacer la Revolución Cristiana con todas las exageraciones del Evangelio. 

DON LATINO.- Son más que las del compañero Lenin. 

ZARATUSTRA.- Sin religión no puede haber buena fe en el comercio. 

DON GAY.- Maestro, hay que fundar la Iglesia Española Independiente. [...] 

MAX .- Hay que resucitar a Cristo. 

DON GAY.-He caminado por todos los caminos del mundo y he aprendido que los pueblos más grandes no se constituyeron sin una Iglesia Nacional. La creación política es ineficaz si falta una conciencia religiosa con su ética superior a las leyes que escriben los hombres. 

MAX .- Ilustre Don Gay, de acuerdo. La miseria del pueblo español, la gran miseria moral, está en su chabacana sensibilidad ante los enigmas de la vida y de la muerte (...). Este pueblo miserable transforma todos los grandes conceptos en un cuento de beatas costureras. Su religión es una chochez de viejas que disecan al gato cuando se les muere.
[…]

EL MINISTRO: ¡No has cambiado!... Max, yo no quiero herir tu delicadeza, pero en tanto dure aquí, puedo darte un sueldo. 

MAX: ¡Gracias! 
EL MINISTRO: ¿Aceptas? 

MAX: ¡Qué remedio! 

EL MINISTRO: Tome usted nota, Dieguito. ¿Dónde vives, Max? 

MAX: Dispóngase usted a escribir largo, joven maestro: -Bastardillos, veintitrés, duplicado, Escalera interior, Guardilla B-. Nota. Si en este laberinto hiciese falta un hilo para guiarse, no se le pida a la portera, porque muerde. 

EL MINISTRO: ¡Cómo te envidio el humor! 

MAX: El mundo es mío, todo me sonríe, soy un hombre sin penas. 

EL MINISTRO: ¡Te envidio! 

MAX: ¡Paco, no seas majadero! 

EL MINISTRO: Max, todos los meses te llevarán el haber a tu casa. ¡Ahora, adiós! ¡Dame un abrazo! 

MAX: Toma un dedo, y no te enternezcas. 

EL MINISTRO: ¡Adiós, Genio y Desorden! 

MAX: Conste que he venido a pedir un desagravio para mi dignidad, y un castigo para unos canallas. Conste que no alcanzo ninguna de las dos cosas, y que me das dinero, y que lo acepto porque soy un canalla. No me estaba permitido irme del mundo sin haber tocado alguna vez el fondo de los Reptiles. ¡Me he ganado los brazos de Su Excelencia! 
MÁXIMO ESTRELLA, con los brazos abiertos en cruz, la cabeza erguida, los ojos parados, trágicos en su ciega quietud, avanza como un fantasma. Su Excelencia, tripudo, repintado, mantecoso, responde con un arranque de cómico viejo, en el buen melodrama francés. Se abrazan los dos. Su Excelencia, al separarse, tiene una lágrima detenida en los párpados. Estrecha la mano del bohemio, y deja en ella algunos billetes.
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